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Era uno de esos hombres por los que
las mujeres se vuelven locas. y sé de qué
estoy hablando: me llamo Eva. Estoy segu-
ra de que habréis visto fotos mías. Eva
Lindt. La reina del cotilleo, la sultana del
escándalo. Las revistas se pelean por mis
crónicas sobre la vida sexual de las estre-
llas. Yo os informo de cuándo ha dejado
Steph de acostarse con Anthony, y de que
,al pequeño príncipe le gustan mucho los
hombres de pelo moreno con bigote, prefe-
riblemente con aspecto de militar. "La
Lindt", me llaman en la televisión, donde
cada viernes, a las diez, os ofrezco la ima-
gen de mi vertiginoso escote y una serie de
anécdotas picantes que escucháis de mis
sensuales labios. En este negocio, tienes
que aprovechar al máximo cualquier virtud

que tengas.
Pero volviendo a aquel tipo... Entró en

mi compartimento de primera clase del
tren París-Venecia. Odio los aviones,
donde, al contrario de lo que os diría una
tal Emannuelle, nunca pasa nada. Los tre-
nes se prestan a los encuentros. Especial-
mente en los largos recorridos.

Había cogido el tren de las 7:42. Una
cálida niebla azul de verano envolvía la
estación de Lyon. Llevaba una camiseta de
cuello alto y la minifalda de ante que siem-
pre inspira a los hombres a confiar en mí.
Tengo una forma de enseñar los muslos que
hace que me digan más cosas de las que
deberían. Estaba sola en el asiento de la
ventana, mirando hacia delante. El hombre
miró hacia los asientos vacíos sin ni siquie-
ra echar un vistazo en mi dirección.

Colocó su bolsa en la repisa del equipaje y
se sentó justo delante de mí. Sus piernas
rozaron las mías. Se disculpó con una vaga
sonrisa... y yo le devoré con los ojos. Alto,
delgado, pelo cano en las sienes, con la
cara lo bastante marcada para indicar que
había amado mucho y sufrido mucho más.
Pantalones blancos, camisa negra como la
noche, zapatos marrones. Suspiré para lla-
mar la atención sobre mi pecho. Me remo-
ví en mi asiento. Dejé caer mi periódico...
ipero no había manera! El hombre seguía
mirando por la ventana. Sus ojos parecían
fijos en las nalgas de las pasajeras que iban
subrendo al tren. Una chica bajó al andén
delante nuestro. Llevaba unos pantalones
cortísimos que se adaptaban a su silueta
como una segunda piel. Caminaba con un
contoneo, con sus carnosas medias lunas
sobresaliendo justo por debajo de la fina
franja de tejido. Mi vecino tragó saliva.
Comenzó a levantarse. Pensé que iba a dar
un salto hacia el andén. Pero volvió a hun-
dirse en su asiento. Sacó un pe~eño libro
verde del bolsillo, giró algunas páginas y
comenzó a escribir febrilmente. Justo en
ese momento arrancó el tren.

Mientras nos dirigíamos hacia Dijon,
.los ojos de mi compañero de comparti-
mento se fueron cerrando. Estaba dormi-
tando, con su libro de notas en el asiento
que había junto a él. No pude contener mi
curiosidad... gajes del oficio, supongo.
Muy lentamente, alargué la mano y cogí el
libro. Lo abrí por la primera página. Mis
ojos se posaron sobre un título en letras
mayúsculas: EL ARTE DEL AZOTE.



-Está todo ahí-dijo-. Al menos, lo
mejor que me ha pasado en toda mi vida.
Por eso quería escribir un libro. "El arte
del azote", por Donatien Casanova.

-¿Es ése su verdadero nombre?
-jO lo es o debería serio! Al igual

que el suyo debería ser Eva...
Había tocado mi punto débil. Me

encanta que me reconozcan. Alargó el
brazo para quitarme el libro de notas, ya
pesar mío me sorprendí mirándole las
manos, grandes y toscas, con palmas diá-
fanas, casi frágiles. Manos que parecían
hechas para abofetear y golpear, para esti-

rar, para masajear, para seducir, para aga-
rrar. Él se dio cuenta, y reprimió una son-
risa.

homenaje a la parte más digna, más refi-
nada y más generosa de la mujer: sus nal-
gas. ¿Sabía, Eva, que el ser humano es el
único animal dotado de nalgas? jLos ani-
males tienen cuartos traseros! Nosotros
tenemos esa arrogante y adorable redon-
dez que atrae, que sobresale, que provo-
ca. En las mujeres adopta la forma de
unas curvas deliciosas, un atractivo irre-
sistible para la mano. Azotar no es golpe-
ar. Es acariciar y violar al mismo tiempo.
No conozco nada más magnífico que
unas nalgas que se sacuden bajo una
mano, se endurecen y a continuación
vuelven a suplicar por otro golpe. Se
entregan y se rebelan en el mismo movi-
miento... Azotar el culo de una mujer es
mejor que follársela. Es hacer el amor con
ella mientras se observan sus efectos...

Me arrancó el libro de notas de las
manos y lo hojeó rápidamente, revelando
una serie de notas escritas en tinta negra y
diversos bocetos tan magníficos como el
de la página del título.

-Lo he puesto todo aquí. Todo lo
que sé... porque uno no se dedica al
azote de cualquier manera, ni con cual-
quier persona. Léalo, Eva. Estoy seguro de
que es lo bastante mujer como para apre-
ciarlo.

De repente, sentí que mis nalgas ardí-
an sobre el asiento de cuero. Quería
levantarme, pero era como si un gran
peso me mantuviera clavada al asiento,
que se había amoldado por debajo mío
como si fuera una mano. Miré por la ven-
tana. Estábamos llegando a Dijon.

-El azote ha pasado de moda

-declaró-. jHoy en día está mucho más
de moda admitir un gusto por los látigos y
el cuero que por unos azotes inocentes!
Probablemente nunca la han azotado...

Mi primera reacción fue decir algo
estúpido como «iOh, no, por favor!» Pero
aquel tal Donatien Casanova ya me gus-
taba demasiado. Donatien como De
Sade, Casanova porque un extraño cono-
cido en un tren que iba cruzando Europa
de camino a Italia no podía llamarse de
otra forma...

Al final acabé respondiendo, «jNo,
nunca lo han hecho! Al menos no como
usted supone.»

-Ya nadie entiende lo que es el
azote. Algunos piensan que es un castigo
para niños. Otros piensan que es una
manía ridícula. Pero es la mayor forma de





-Demasiado plano, demasiado anó-

nimo. jCuando sepa algunas cosas más

sobre el azote, comprenderá que no todas

las mujeres se lo merecen!

La gente que había en el andén, los

carros con el equipaje, las chimeneas, los

postes telefónicos, todo comenzó a desfi-

lar ante nuestros ojos. Mi compañero me

señaló con un dedo su libro de notas

verde.

El tren se había detenido junto al

andén. Por megafonía se informó de que

habría una parada de dos minutos. Una

mujer de rasgos pálidos y unos treinta

años, pelirroja, con moño, apareció en la

puerta de nuestro compartimento.

Llevaba de la mano a un muchacho h<;>sco

con la cara manchada de los restos de

una piruleta de fresa.

-Siéntate, Julien -dijo.
-Lo siento -respondió Casanova.

-¿Cómo dice? -replicó la mujer.

-Quiero sentarme -se quejó Julien.

-Todos estos asientos están <;>cupa-dos -replicó Donatien. C

-Pero si no hay... -tartamudeó la

-j Bueno, léalo! Antes yo era como

usted. Vivía, amaba, follaba, y no sabía

nada sobre el azote. Ni tampoco sabía

que fuera un arte, un arte que, como cual-

quier otro, requería de un talento que

debía ser entrenado.

mujer.
»Descubrí el azote por accidente. En

gran medida, como lo hicieran Arquí-

medes y Newton, lo hice en la bañera y

en el huerto, respectivamente. ¿Dónde
podría haber tenido una revelación así

sino en el calor de una cama, en compa-

ñía de alguien amado?

»Tenía dieciocho años y ya había

escogido la persecución del placer como

objetivo general de mi vida. Mis amigos

eran capaces de hacer muchas cosas por

seducir a muchachasCjóvenes, por sacar-

les algunos besos entrecortados y algunos

sobeteos después de horas y horas de

películas, baile, restaurantes... Yo ya lo

había averiguado, y me di cuenta de que

salía más barato pagar a alguien que se

dedicara a ello profesional mente. Como

mi ancestro, como todos los verdaderos

libertinos, no veía nada reprobable en

-El resto todavía no han llegado. Les

estamos esperando. Vamos a una confe-

rencia en Roma. Representamos a la

Confederación de Dionisíacos Eróticos...

ConDE, seguro que ha oído hablar de

nosotros.
La mujer echó una mirada aterroriza-

da en mi dirección. Yo me levanté la

minifalda un poco más y confirmé sus

palabras asintiendo con la cabeza.

-j Pero si no puede encontrar otro

asiento, quédese! -añadí-. Ya nos apre-

taremos un poco. Además, su hijito es real-

mente guapo. Podría enseñarle algunos

jueguecitos que seguro que no conoce...

La mujer huyó del compartimento,

arrastrando al niño por el brazo. Mi com-

pañero parecía ensimismado en las nubes.

-¿Le gustaba su trasero? -le pre-

gunté.





pagar a las mujeres por el placer que me "chino", en el que la mujer dobla las pier-
proporcionaban. has hasta la cadera, de forma que toque

»Gina trabajaba en casa. Conseguí su .sus nalgas con los talones; o la "rana
dirección de mi abuelo, Giacomo, que nadandol/, en la que se pone boca abajo
había sido el responsable de gran parte de y envuelve con las piernas al hombre; la
mi educación. iAh, Gina! Veinté años, I/misteriosal/, en la que se hace el amor en
pechos como cilindros a los que me aga- una silla, con la mujer dándole la espalda
rraba para no deslizarme hacia abajo a su amante; la I/cubanal/, en la que el
mientras me hundía en su sexo profundo, hombre se corre entre los pechos de ella
de labios rojos, cremoso y suave, que olía mientras ella los aprieta contra su polla...
a albaricoque y coral. Gina tenía uno de Ningún capricho le era desconocido. Era
los derrieres más fantásticos que había una funcionaria del amor, que adoraba las
visto jamás. Ella lo sabía, y no lo oculta- novedades, y que incluso inventaba sus
bao Me encantaba mirarla con unos teja- propias variaciones y las sugería a sus
nos ajustados a su piel, moldeando los clientes, por una pequeña suma adicio-
dos generosos globos que sobresalían nal. Pero seguía el código de honor de las
desde su cadera, balanceándose mientras prostitutas, y Gina nunca se corría... Lo
se movía. La mayoría de las veces, para que me hacía sentir miserable. Sus suaves
no perder el tiempo entre cliente y clien- palabras, sus ánimos, sus respuestas chis-
te, Gina sólo se ponía unas bragas, una tosas... ni siquiera las obscenidades que
sencilla tira de nilón transparente que susurraba en el momento justo cpnseguí-
suavizaba a la perfección aquellas esferas an consolarme de su indiferencia.
lechosas, perfectamente formadas. »Por entonces yo era joven. No me
ilmagínesela! Por delante, un resplandor había dado cuenta de que una prostituta
de vello púbico en llamas adornaba sus que no se corre es más honesta que una
carnosos labios, su ansiosa raja, su volup- amante que finge hacerlo. Y, generalmen-
tu oso valle oceánico; por detrás, sus ape- te, damos demasiada importancia a este
tecibles medias lunas se contoneaban una aspecto. El placer nunca se encuentra
después de otra como dos bailarinas en donde los sexólogos afirman que debería
un tango embelesador. estar.

»En resumen, Gina me volvía loco, y »Aquella tarde, Gina estaba sentada a
yo no me arrepentía de los miles de liras horcajadas sobre mí. 'Yo estaba tirado en
que me gastaba en ella tres veces a la la cama; ella guió mi sexo con las manos.
semana. De hecho, sólo tenía un remor- hasta su gruta escarlata. Yo entré en ella
dimiento: Gina era una verdadera profe- con un movimiento de vaivén, mientras
sional. Mientras pagara el precio, cedía a me susurraba cosas, me atraía de nuevo
todos y cada uno de mis caprichos: el hacia aquel trance maravilloso.





¡¡Mi cuerpo estaba arqueado, mis habitación, los ruidos de la calle, la húme-
manos agarraban sus suaves curvas neu- da cama, dejaron de existir. Estaba pegado
máticas, cuando de repente levanté la a aquellas nalgas, enrojeciendo su esplen-
mirada hacia mi dulce amazona. Tenía la dor bajo mis manos. la eternidad, descu-
expresión vacua de alguien que está pen- brí, era aquel cu'¡o que bailaba bajo mis
sando en otra cosa. Quizás estaba deci- palmas. Gina se retorció, suspiró, jadeó. Se
diendo qué cenaría esa noche, o recordan- empaló en mi sexo; estaba tan abierta que
do por centésima vez la trágica relación hasta le podría haber metido los huevos.
entre Escarlata O'Hara y Rhett Butler: "lo Me cubrió con un flujo de lava, chillando
que el viento se llevó" era su película favo- como una loca hasta el límite de su voz. Yo
rita. Y si en ocasiones aceptaba mis peti- le respondí disparando mi leche en ráfagas
ciones sin que yo tuviera dinero, era por- que parecían durar eternamente.
que había un deje irónico en mi mirada ¡¡Cuando recuperé el sentido en la
que le recordaba a Clark Gable... calle, volví a examinar la escena. Mis rela-

¡¡Al ver que estaba en otro sitio (en la ciones normales con las mujeres parecían
cercana Atlanta, si mi intuición no me de repente carentes de sentido. Había des-
fallaba), me enfurecí. Cobrando vida pro- cubierto un raro placer en el azote; era
pia, mi mano se levantó y golpeó a la superior a mí. Sólo me arrepentía de una
prostituta en el trasero. Nunca había azo- cosa: había azotado el culo de Gina sin
tado antes a nadie. Nunca se me había que yo pudiera verlo, de forma que no
ocurrido. Cuando leía escenas semejantes pude contemplar qué aspecto tenía. Me
en las novelas eróticas, apenas me excita- imaginé cómo sería si volviera a hacerlo,
ban. pero esta vez observando el movimiento

¡¡El resultado fue asombroso. Gina se de sus nalgas desde detrás, dibujando mi
echó para adelante, y sus ojos se ilumina- gesto como una película a cámara lenta
ron. Inclinándose sobre mí, apretó sus para saborearlo mejor, excitado hasta el
labios contra los míos y metió su lengua en punto de que casi no podía andar...
mi boca, explorándome, electrificándome.
Repetí la acción, dándole un azote más levanté la cabeza. los ojos de
fuerte y centrado sobre sus dos nalgas. Mi Casanova seguían centrados en mí. Sin
amazona gimió de placer.' Tembló encima darme cuenta, yo me había metido la
mío, y su sexo se volvió denso como el tró- mano entre los muslos. Mi falda de cuero
pico... Ya no podía controlarme. Azoté ese se había leyantado por encima de mis bra-
culo, que cedía a mi goce ilimitado, gas de seda. No estaba exactamente acari-
ardiendo bajo mis palmas. Gina me acom- ciándome, pero tenía la palma de mi mano
pañó con feroces gemidos indistinguibles apretada con fuerza contra mi sexo, como
de sus gritos de placer. Estaba extasiado. la para calmar la palpitación que había ido



creciendo en mi interior a medida que leía

el libro.
-¿Le gusta? -preguntó Donatien

Casanova-. iPero no responda todavía!

-añadió rápidamente-. Yo tampoco

comprendía del todo la terrible atracción
del azote. Estaba dotado de un don, es

verdad, pero había que saber utilizarlo...
A pesar mío, me bajé la falda de

nuevo, cubriéndome todo lo que pude.
Por primera vez, me sentí incómoda lle-

vando una ropa provocativa. Aquel hom-

bre, aquel extraño, me parecía tremen-
damente peligroso. Me había alterado en

todos los aspectos, comenzando por el

dicho de que uno nunca debe golpear a

una mujer. «Ni siquiera con una rosa»,
decía mi abuelo, «porque arruinará la flor

y no mejorará a la mujer.» Pero yo habría

ocupado alegremente el lugar de Gina. Me

sentía ofendida porque, por un exceso de

respeto hacia la famosa Eva Lindt, ninguno
de mis amantes me había azotado nunca.
Me habían acariciado, chupado, fallado...
ipero no me habían azotado! Tenían
demasiado miedo de mi reacción.
Pobrecillos, si supieran cómo lo ansiaba...

La luz del sol entraba por la ventana.
Casi sentía como si sus rayos hubieran lle-
gado hasta mi sexo abrasador, como si
estuviera desnuda. Casanova miró su reloj.

-Déjeme invitarla a una taza de café
-dijo-. A menos que prefiera seguir

leyendo...
Yo dudé, pero ya me había imaginado

en el lugar de Gina. Tenía que saber qué
ocurrió a continuación.

-Un poco más tarde, gracias -dije.
-Eso me parecía -repl icó Casanova.
Aquel hombre era definitivamente

peligroso. iY condenadamente seductor!





Gina me esperaba en la siguiente mismo efecto en todo el mundo, fuera
página. Era un dibujo hecho a su espalda, hombre o mujer. ¿Sabe?, incluso pensar
pero por la curva de sus caderas, el hueco en ella hace que mi mano no se pueda

de su espalda y el pelo que caía en cas- estar quieta.
cada sobre sus hombros, la reconocí al No mentía. Sus muñecas y dedos se
instante. Era ella, y Donatien había tenido agitaban com9 si fuera un enfermo de
mucho cuidado de capturar a la perfec- Parkinson. y sólo se trataba de su recuer-
ción la excitación oculta en sus nalgas. do de un clímax inigualable en el arte del

Yo tampoco soy manca en ese aparta- azote.
do. Mi culo ha tenido varios adoradores
que lo han alabado tanto con palabras »Sólo tenía un deseo: volver a casa de
como con actos. He visto fotos en las que Gina y darle más azotes, que estaba segu-
me estaba inclinando hacia abajo, con los ro que le causarían tanto placer como a
codos apoyados en un taburete, ofrecien- mí. Pero el placer aumentaba todavía más
do mi derriere al espectador. Y creedme, con la espera. Me prohibí a mí mismo
vale la pena: es pequeño, prieto, coqueto volver allí. Vagué por las calles toda la
y bastante mofletudo. noche, y acabé entrando en una librería

Pero el de Gina, según lo había dibu- que no cerraba hasta tarde. Allí descubrí
jado Casanova, rompía todos los récords. un fino volumen que al fin echó algo de
Si hubiera un concurso para encontrar el luz sobre mi recién descubierta afición:
culo más glorioso del mundo, ella se Ile- "El elogio del azote", de jacques
varía el premio de Culo Precioso. Las nal- Serguine.
gas de Gina eran dos hemisferios rellenos »EI mismo libretero tenía una buena
y flexibles; bóvedas soberbias, suaves; provisión de libros dedicados a la "edu-
bombones firmes, sabrosos; peras demo- cación inglesa". Cogí unos cuantos, pero
níacas que se fundían al tacto. El trasero las historias de colegialas castigadas con
de Gina era una provocación para azotar- una fusta eran demasiado monótonas
los, pellizcarlos, agarrarlos. Te entraban para mí. En mi mente, el azote no debía
ganas de abofetearlos, lamerlos, cuidar- ser un castigo. Nunca debería adoptar esa
los, besarlos, morderlos, fustigarlos. Las forma, ni siquiera la de un juego. El azote
nalgas de Gina eran deseos, caprichos, debería ser practicado únicamente por el
manías. Sueños que podías tocar, sopesar, placer de los dos participantes. Cualquier
coger entre tus manos. Un culo de fanta- racionalización le privaría de todo su
sía; pero "realmente real", como diría un secreto.
niño. »Cuando pagué por los libros, el ven-

Donatien Casanova asintió. dedor me miró y me comentó: «Como
-jAh! -dijo-. Siempre ha tenido el usted parece ser también un aficionado al



tema, le recomiendo que visite el número piel, imaginaba yo en mi mente, enfermi-
12 de la rue Cavour. No quedará decep- za y lechosa.
cionado.» »Ya no lo soportaba más. Entonces

»AI día siguiente, fiel a mi decisión, recordé la dirección que me había dado
decidí posponer de nuevo mi visita a el librero, y fui allí. Era una casa de tres
Gina. Quería saborear las horas que me pisos con los postigos cerrados. Cuando
separaban de mi nueva sesión. Había llamé al timbre, me respondió rápidamen-
visionado aquel trasero único dominado te una doncella con un vestido clásico,
bajo mis manos, temblando bajo mis gol- negro, con un delantal blanco.
pes... No podía pensar en nada más. Entré -¿Sí, señor? -preguntó.
en un cine. A pesar de la presencia de »Era tal su parecido con una criada
Marcello Mastroianni y Monica Vitti, salí a doméstica típica que llegué a pensar que
los quince minutos. Caminar por las calles me había equivocado. Casi me fui sin
er~ peor. No podía evitar mirar los traseros decir una sola palabra. Comprendió mis
de las mujeres que pasaban a mi lado. Los dudas y, con la más mínima de las sonri-
había de todo tipo. Descarados, aburridos, sas, dijo:

generosos, enfáticos, glotones, lúbricos, -Sígame.
arrogantes, desdeñosos, reales, intoleran- »Ella también sabía llamar la atención
tes, austeros, disfrazados, prometedores... sobre el rasgo que más me atrae de las
Me hubiera gustado tener una de esas mujeres. Caminaba lentamente, levantan-
máquinas mágicas con las que sueñan los do, como si fuera una copa sagrada, cada
niños, que te permiten ver la desnudez protuberancia carnal que crecía desde la
oculta de las personas. Imaginaba globos base de su pelvis. Era un movimiento grá-
de carne aprisionados en bragas de color cil, majestuoso, como una danza sagrada.
negro o rosa. La chica a la que llevaba Mientras la seguía por el pasillo alfombra-
mirando un rato, contoneando su trasero do de terciopelo e iluminado por rayos de
con una falda estrecha que le llegaba luz que entraban por cristaleras tintadas,
hasta las rodillas, tenía que llevar unas me vi incapaz de contener una tremenda
bragas de seda transparentes que le Ilega- erección. La doncella me llevó hasta un
ran hasta sus nalgas, cubriendo apenas su salón. Allí, sentada sobre una gran buta-
monte de Venus. Era como ver un espec- ca, había una mujer de unos sesenta años,
táculo erótico en el que la estrella era su con las mejillas algo ajadas, el pelo gris
mata de vello negro. Otra chica, estoy recogido en un moño y los brazos delga-
seguro, no llevaba nada de ropa debajo de dos cubiertos de brazaletes de oro y plata.
su falda a cuadros de colegiala. -Alguien desea verla, Madame

»A cada paso que daba, el áspero -dijo la doncella, que a continuación
material apenas se agarraba a. su frágil salió.




